
 

 

Novena Diocesana 

a San Jose Gabriel del Rosario Brochero 

 
  Quinto día 

Brochero y su pasión por los Ejercicios Espirituales 
 

En este quinto día de la novena a nuestro querido Cura Santo, queremos dejarnos impregnar 

por su celo misionero, por su pasión por la oración y particularmente por los Ejercicios 

Espirituales, medio que él eligió para acercar a sus serranos a Dios. La vida y la obra de 

Brochero no se entienden sin este pilar fundamental de su apostolado, y es el legado que ha 

dejado hoy para nosotros. Comencemos nuestra oración abriendo nuestro corazón a lo que 

en esta tarde el Señor nos quiera mostrar y regalar: 

Comencemos diciendo: 

+ En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

❖ Canto Inicial. (Se lo puede cantar, rezar, escucharlo, y compartir la frase que más nos gustó)) 

 

 

Diócesis de Cruz del Eje 

“Con el gusto de ser pueblo, compartamos la alegría del Evangelio” 

 



❖ Peticiones 

 

San José Gabriel del Rosario Brochero, Hombre de Dios para su pueblo, Sacerdote de Dios 

para sus fieles, Pastor de Dios para los de cerca y los de lejos, Padre cercano, misionero 

infatigable, seguidor de Jesús. Queremos seguir tu ejemplo por eso te pedimos que en esta 

novena nos enseñes: 

 

➢ A vivir como hijos del Padre Dios que nos ama. 
➢ A dejar que el evangelio de Jesús nos guíe y nos transforme. 
➢ A hacernos hermanos cercanos de los más pobres, lejanos y desfavorecidos. 
➢ A ser audaces en el compromiso por el bien común y la dignidad de todos. 
➢ abrir caminos de encuentro y comunicación, de mejoras y progresos. 
➢ A hacer de nuestras comunidades, comunidades abiertas, incluyentes, 

fraternas, festivas y comprometidas por un mundo mejor. 
➢ A abrazar la cruz de las contrariedades y el dolor  con paciencia y humildad. 

 

 

❖ Escuchemos la Palabra 

      Mateo 9,35-38                                                                                                                                                                                    

     

  “Jesús recorría todas las ciudades y los pueblos, enseñando en las sinagogas, 
proclamando la Buena Noticia del Reino y curando todas las enfermedades y 
dolencias.  Al ver a la multitud, tuvo compasión, porque estaban fatigados y abatidos, 
como ovejas que no tienen pastor. Entonces dijo a sus discípulos: «La cosecha es 
abundante, pero los trabajadores son pocos. Rueguen al dueño de los sembrados que 
envíe trabajadores para la cosecha” 

                                                                                                                           Palabra del Señor 

 

Hacemos eco de la Palabra  

 

❖ Aporte para la reflexión 

Nos decía el Cura Brochero: “Aquí todo el mundo sabe el catecismo y, este más, aquel 

menos, todos lo practican y, algunos de lo lindo… ¿Cómo he llegado a conseguir esto en 

mi parroquia? Sencillamente: enseñando y dando ejercicios, lo uno a los niños y lo otro a 

los padres de los niños. Preguntaba yo cual era el hombre más condenau, mas borracho y 

ladrón de la comarca. Enseguida le escribía una carta diciéndole que pensaba pasar dos 

días en su casa, decir Misa, predicar y confesar, y que por tanto avisase a sus amigos. ¡Qué 

pucha!, yo sabía que de esa manera esa gente me iba a escuchar, porque si iba a una casa 



buena esos picaros no se iban a acercar. Ahí nomás les decía que me había costiau para 

hacerles bien, y que quería enseñarles el modo de salvarse”. 

Era tal el amor que ardía en el corazón de Brochero, tal su pasión por Jesucristo, que no 

podía retenerlo solo para sí, necesitaba comunicarlo, ayudar a sus hermanos a que se 

encontraran con el Dios Amor. Para él no había ninguna oveja demasiado perdida, todas 

eran dignas de su cariño y preocupación, de su tiempo y de su amor. No escatimó los 

medios para acercarlos a Dios, fue ingenioso, se hizo uno con su pueblo, todo para todos. 

Su santidad radica en su capacidad de amor y donación, que se manifiesta en lo concreto 

de cada día, en los gestos sencillos, en la misión puerta a puerta, en dejar traslucir a Jesús 

con su propia vida. 

❖ Preguntas 

¿Cómo resuenan estas palabras del Cura Brochero en mi vida hoy? ¿Siento el llamado a 

convertirme cada día? 

¿Creo realmente que siempre hay una oportunidad de vuelta para los hermanos que el 

Señor pone en mi camino? 

¿Anuncio con mi vida la verdad de que Cristo ha muerto para salvarnos a todos? 

 

Intención del día y rezo de un denario a la Virgen  

  

 

 

 

Padrenuestro,10 avemarías y Gloria 

 

❖ Oración final:  

Señor, de quien procede todo Don perfecto: Tu dispusiste que San José Gabriel del 

Rosario fuese pastor y guía de una porción de tu Iglesia, lo esclareciste por su celo 

misionero, su predicación evangélica y una vida pobre y entregada: te suplicamos que por 

su intercesión alcancemos la gracia que humildemente te pedimos (pedir oración) por 

Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

San José Gabriel del Rosario Brochero. 

Ruega por nosotros. 

Que, por la intercesión de nuestro Santo Cura Brochero, dejemos que 
nuestro corazón arda con su celo misionero y así podamos ser puentes 

que acerquen a nuestros hermanos a Dios. 

 

 


